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i CUIDADO CON LA PliO\OCAClOM

Es indudable que, a medida cjue las 
fuerzas del E jército  de la Repúb'ica 
se fortalecen, comienzan sus ofensivas y  
con ellas los resultados apetecidos; las 
fuerzas esqueléticas de Franco y  su 
comparsa se desmoralizan y  van c o m ­
prendiendo su impotencia para enfren­
tarse con los valerosos soldados defen­
sores de la justa causa del pueblo tra­
bajador.

Pero es natural que antes de darse por 
vencidos apelen a todos los procedi­
mientos habidos y  por m uy denigrantes

y  rastreros que éstos puedan ser. Uno 
de estos procedim ientos es la provoca­
ción y  el espionaje. O bservem os que, 
cuando el enemigo sufre una derrota 
com o la de las últimas operaciones, la 
retaguardia se llena de bulos para des­
moralizar a nuestros s<ildados. Por esto 
conviene analizar detenidamente esto y  
cada uno de nuestros soldados debe po­
nerse alerta para no dejarse arrastrar 
inconscientemente por estas provoca­
ciones.

El enemigo se introduce de una m a­

nera hábil en nuestras unidades y g 
rentando tal vez ser un buen caniarj 
trata de hacer su trabajo con la reta 
dia. Por esto es necesarios que los 
dados nuestros, que con tanto heroiŝ . 
com baten en los frentes, sepan ganar', 
batallas a los provocadores y  (.5 ' 
que se infiltran en nuestras unidades 
a los que nos cuenten bulos en lar '̂ 
guardia, convirtiéndonos cada uno '! 
vigilantes activos, deteniendo 
lam ente a aquellos a los que oigan-, 
propagar estos bulos y  cuidándonos, 
no hablar nada relacionado con el 'y,,- poi 
te ni de la organización de *
Unidades.

H a y  que tener en cuenta que muck i  co'‘0’
anta d é s e

h s  gnina<

palabras inconscientes son dalos fom 
dables para el enemigo. Si dedicamos 
atención debida a esta cuestión tan ¡i¡ |h!>, ■ '>̂ hre 
portante nos será mucho más fácil 
rrotar al enemigo.

J o s é  d d  C A .M P O

Comisario de la División

U N I D A D

U '
sobre e

nueiiu ,nlasn"< 
aiit' tíl «'■

S n i i r i i lü ,

i;i d b
i i a r t i l l e o  (
III cunta
ífaj'as •'< 

» rentes d'

Por F. Briones Uaoto 611 las íTinclieras enemis 1'
(ijolns '( 
Ipicitndc 

reí'res

I7 \

J /  heroico camarada cu. 
P . AUom irano.

í

s.Av'A

I EL

\(P
li

(b

I

ua

)sl

s

r-í̂ A

-¿Pero qué hacen esos Corniles de E n la ce?...
-Y o  creo que esos enlaces serían más eficaz en el ferrocarril M adrid-Valencia.

Estábam os operando por el Cerro 
las A guilas, Casa de Cam po. Era a 
diados de abril.

Hacía días que dejó de haber «tom 
te». Pero nunca nos faltó la buena coa 
da ni el tabaco.

L os aguaceros tam poco los notábarr,( 
gracias a nuestros magníficos capots y, 
al)rigos.

Mada nos faltó; ni el buen trato ri 
camaradería sincera.

Ai|uella larde habíamos tenido suert 
A n o ch ecía  cuando, al com pás de algi 
que otro disparo, com enzam os a cari

Dislái>anios unos cuarenta metros 
enem igo, que ]jermanecía silenciosti.

Entró la noclie y  aun seguíamos n 
tan<lo. El enemigo i'ontinuaba silencie: 
P'andanguillos, c o lo "  bianas, malaj¡i 
ñas... I ante español, es]jaño!, muy w 
ñol debió llegar a sus oídos— «y el n 
seo de Sevilla...»

A  lodo esto un compañero atajóii 
porioso.

— ¡¡Calía!!
Y  prestando más atención al frente,
— ¡Escuchad!... il-.scuchad!... ¿tlab 

oído?
Rápidos empuñamos los tusiles; ya 

níamos prepaiadas las bombas de ma;
¿ü ué sucedía? ¿Un ataque acaso?...
Pronto salimos de ciiula: Esta vezto 

pudim os escuchar... y\lguien lloraba 
las trincheras enemigas.

A  la noche siguiei.te dos hombres 
saron a nuestras fiias. V enían  andrajt'; 
hambrientos... Miraron liorroiizados 
cia el cam po lascista, y  sintieron int 
sa alegría por estar a nuestio lado.

A .  MOK,^

a b a l lü s ,  q 
,patrull 
fiiipest (1 
mnizatla 

*'1 astillo en 
un l'iijt) li
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1 CAMPO
e la Divisiün

D E S P U E S  DE  LA B A T A L L A
M A N A N A  D E  P A S C U A ,  

2 8  D E  M A U Z O  D E  1«>37

U P‘‘‘  ̂de la mañana de Pascua se extien- 
î gybre el campo qin* la batalla acaba de 
,[)rir. 1'"  ̂ 1̂ ‘'̂ 111' el alba, se dibu-

de nuestij las nuevas líneas. Victoriosamente se le- 
iiiti el sol- En los árboles li. rídos la lesi- 
ij corr*- como lágrimas retardabas ante 

desdicha. Los embudos cavados por 
,g ¿rninadas se cieri aii, tumbas api-esuru-

tióii tan ¡r ¡ss, sobre los cadáveres e emigos.
ĵ ur-bite och'i días, la trágica tempestad 
} rugido, el d siriadado granizo <le acero
I jii b do, la tierra ha temblado b-njo el 
artilleo ile la artillería, las ametralladoras
II cantad*» su punzante canción. Con bis 

afK/as le las armas se mezclaron los to­
mes (b‘ la lluvia, removiendo la tierra

,;ijü ios edos crispados de ‘osmoribundos, 
jipicando-'6 barrólas botas de los solda- 

,, refrescando las patas calimisas de los 
abalio.s, quemando los puños y las caras de 
.patrullas nocturnas. Por fin, la tercera 

jfitipest d se levantó: el atacjue atravesó la 
el Cerro ( |¡|[iizada de acero y el viento helado; el 

® jjiillo en la altura y la ciudad abajo, caye- 
iiiiliajola violencia del asa<t(i. A la tarde, 
Ka Vasta extensión de nieve cubría, como 

buena cota na dulce gasa, la placidez del campo.
COI’ 1 ■ mañana, sin einbariro, ningún rui- 
Hle odio turbó la llanura y el valle. Victo-

morada

Era a 

laber «tom

‘S notábam
eos capole ¡,,,¡1,, d  pi-queño ejército penetró en las al- 

ws; los zapadores sacaban del castillo en 
uiiiiis las máquinas de guerra que la huida 
denemigo había dejado mudas. Mientras 

liacia la letaguardia man-haba, entre 
pás de alg osfilas ele jinetes republicamis, la tropa si­
nos a cant >noiosa y mie-iosa de l*>s prisioneros des- 
.a metros (i miados, se comenzó a retirar los muertos.

ín trato ni 

lenido sut-ri

iilenciüsn,
guiamos o 
ba silencÍK

Libro solemne y sasrrudo «leí que se doblan 
las páüinas una a una. Páginas simplemen­
te tristes, pásiinas (jue proclaman el odio, 
páginas que prohíben la menor lágrima, 
donde el valor de la última hora está mejor 
escrito que el dolor del final.

Sí, e.s dura esta guerra, donde no se puede 
explayar la cólera ^ilnple y directa. .Algunos 
enemigos no son enemigos, y la idea que 
servimos exige justamente el pensamiento 
tanto como el sentimiento. Puro a veces es 
demasiado. Ei camillero introduce la tercera 
camilhi en el camión, de donde se exhalan 
generaimen e gritos do dolor; hoy todo está 
mudo. H ayties mudos que tienen las ma­
nos cruzadas: iirimenx patrulla de nuestra 
iloce brig-ada, (lu*- cayó entre las manos do 
los imisso ¡nistas. l.as muñecas llevan, cu 
negro, la huella de la cadena, que se lo había 
incrustado hasta la carne ames que lâ  ba­
yonetas luindieson el vientre de nuestros 
camaradas.

— jAh! ¡Cobardes! H* salvado dieciséis del 
inĉ îniio. Los he llevado en mis brazos—di­
ce el camillero, con los ojos moja*ios de 
ira—. La próxima vez los dejaré reventar 
como apostfidos

Vicent*-, Antonio, Luiggi, ¿habéis compro­
bado 1*1 (jue vuestro comisario decía a los 
gariliaidiiuis delante de vu*'sti‘o camión fú­
nebre? Vuestros asesinos ¿no son los oficia­
les que sen í.in incubaren ellos la rab a por­
que en las trincheras fascistas so discutan 
ya los llamamientos y proclamas (pie enviá­
bamos a nuestros camaradas do clase extra­
viad-s? ¿Deben \ u- stros cuei pos desgrarra- 
düs exasperar en nosotros la locura de la 
V enganza? H.ibéis sido vengados de otia 
manera. Sobre vuestros asesinos se ha bati­
do la tormenta de nuestros aviones yaque-

i.s, malan 
il, muy es 
■ s— «y el

)iempre-fuenfe y el evaedido
ero atajó!

m al frente, 
id!... Ĥab

lusiles; ya 
ibas de ma 
- acaso?... 
lisia vezto: 
en lloraba

! hombres 
in andrajo 
•ronzados 
tieron inc 
lo lado.

A. MORA

Valiente, un soldado huye  
de! otro lado de España.
Los Jascistas que lo han visto 

sus fu s ile s  le  disparan.

Cuatro heridas trae abiertas, 
por las cuatro se desangra; 

viene trazando un sendero 

rojo p o r  las cumbres altas.

Siernpre-fuente, la enfermera 

más linda de una brigada, 
y a  sale para curarle, 
ya sube por las montanas.

— ¡Cúram e, que quiero hacer 
la guerra del pueblo en armas!

S í estuve en el otro campo, 
f u é  con pistola  en la espalda.

S i me volvieses la vida, 
con e! alma te pagara.
¡  f 'uélveuiela! Quiero ser 

un soldado leal a España.
Cúrame pronto y  ¡¡rimero 

dim e, flor, cómo te llam as.
— Siernpre-fuente, y  doy la vida 

a quien bebe de m i agua.
— ¡Siem pre-flíente, f lo r  abierta 

ju n to  a la raya de Francia, 
s i me volviste la vida, 
también me robaste el alm a!

L u is  P E H E Z  I N F A N T E

Ionanor
íti un di* f f

li.ii.'illiín I

lia de las «Maxiins» polonesas el día de la 
(Comuna; el lugar de vuestro inartii-io lo he 
limpiado con las ballonetas de las tropas (le 
asaliü; los batallones de «El Canipesino> han 
perseguido también a vuestros verdugos, 
que el ruido de su huida se ha oído hasta en 
los pueblos de vuestra Italia natal. Mientras 
tanto, en las trinclieras de Hriliuega nues­
tros camaradas encontraban ti’es soldatlos 
del «duce» atados con las mismas cadenas 
que vosotros tuvisteis antes de la muerte. 
Eiitom-es nuestra verdad a jiareció meridiana­
mente, y vosotros fuisteis no sólo libei’tados 
(leí olvido, sino honra*ios como ios muertos 
de un EjíAfcito de la Libertad cuando los vo­
luntarios de Domwroski libraron a estos pri­
sioneros de sus cadenas, reconfortándolos 
con palabras y ofreciéíidoles de beber como 
a camarauas. Porque para los 20o liombres 
que se pasaron a nosoiros d» spu* s de vues­
tra muerte en el combate histórico no era el 
cautiverio lo que empezaba, sino la libera­
ción del yugm fascista. En cuanto a estos tres, 
que juntos se dieron cuenta de lo que Jes 
sucedía, y que en Torija, cerca de vuestras 
tumbas, entonaron «llandiera Kossa», es­
tarán, cuando la hora sea llegada, entre 
vuestros vengadores, Vicente, A ntonio, 
Luiggi.

Y no te olvido tampoco a tí en la alegría 
de la victoj'ia, último muerto de esta batalla 
que marca el juimer gran i>aso hacia el 
triunfo, tú, Augusto, capitán español, caído 
después (le siete meses de ludia, símbolo do 
esm guerra sin ig-ual y de este grande, de 
este invenciblH proletariado. Ya,al principio, 
cuando no había más que carabinas de caza 
que oponer a los Mĝ s. oelos traidores, guar­
dián en un desfiladero de montañas que 
¡protegen el norte de Madrid, te reuniste con 
nosotros después que el batallón íuó diez- , 
mado por los tamiuetes de Hitler. No eras 
hablador, y estábamos orgullosos de que 
nos empujase a la represalia este gigante 
silencioso, este minero deRiotinto. Entonces» 
tú hiciste de ui nueva compañía una do las 
jóvenes fuerzas de la República que tuvo 
conciencia de sí misma, e hie ste do sus 
hombres soldados de la Liberrad. Son los 
(pie han batido a Mussolini, y fueron los 
primeros en correr al asalto a través do esos 
matorrales donde tú debían caer. Ahora te 
dejamos sobre la tierra. Es una tierra libre, 
y alrededor tuyo será más libre, Augusto.

Sobre el castillo de Hriliuega flota de nue­
vo ia bandera de la República. El reloj de la 
Casa del Pueblo, quehada<lo todas las ho­
ras del combate, so libró de la demencia del 
bombardeo inútil de los vencidos. Ahora 
marca la eternidad de vuei-tras tumbas. So­
nará aún cuando sobre San Cristóbal y so­
bre el Ayuntamiento de Badajoz s(í ize la 
misma bandera y los muertos de Bi ilun ĝa 
estén (le jile junto a los vencedores.

G L S T . i V O  itE G L E H

Medio m illón de 
fusiles defienden  
nuestra libertada

-Tniosir

la enoi
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iMoros, alemanes, italianos y portugu
se]

ejércitos eitraojeros contra el Ejército Poi
Lur/iarnofi por la indepondencia

Si en aljiúii inoinenío tuvo la gueiTa 
un carácter de guerra civil, lioy, al 
cal)o (It* un afio de combates, ese (íarác-

l í : . mmé
l']| t r a i d u r  F n i i i c o ,  r o d e a d o  d e  l a  e u i i i a r i l l a  q u e  í n -  
l e i i l a  J i p o d e r a r s e '  d e  l ' - s p a ñ a .  A l  l a d o  d e  F r a t i e o  s e  
v e  a  .M o la ,  q u e  y a  p a j ? ó  l o d o s  s u s  c r í n i c i i e s .  N o  f a l -  
t u u  l a s  s í l i i e l a s  r e | i i i < ' i i u n t c s  d e  l a  v i e j a  b e a t a  y  d e l  
s e ñ o r i t o  l a s d s t a .  V  « l a n d o  g u a r d i a  d e  d e s h o n o r ,  l a  
t r á g i c a  f i g u r a  d e  l a  g u a r d i a  c i v i l .  | i r o l o l i | ) o  d e  l a  l e -  
r o c i d a d  r e a c c i o n a r i a ,  l á i  e s t a s  m a n o s  c a e r í a  E s p a ­

ñ a  s í  t r i u n f a r a n  l o s  a l e m a n e s  e  i t a l i a n o s .

\  t
«r i

L a s  t r o p a s  d e  F r a n c o  s e  I l a i n a i i  i i u c i o i i a i c s .

ter ha quedado borrado por la invasión 
de lo.s ejércitos fascistas extranjeros. 
Nosotros, no dirigimos nuestros fusiles 
contra tropas españolas; sabemos que 
éstas son una parte insignificante den­
tro de ese conglomerado, (pie en forma 
de ejército de conijuista han traído a 
nuestro suelo un traidor y dos tiranos 
sangrientos: Franco, Hitler y Mussolini. 
La mayor traición rjue se jiodía come­
ter contra nuestro j>aís, la han cometido 
los generales sublevados al jjaetar con 
Alemania y con Italia el envío de tro­
pas invasoras. Fsla razón hace qae 
nuestra guerra no pueda tener nunca 
una tregua que no sea aípiella traída 
con el triunfo de la República. Mien­
tras haya sobre nuesti’o suelo ejércntos 
invasores, la guerra <*ontiiuiará aumen­
tando por nuestra parte cada día la
energía combativa.

J’ls un engaño ruin el <pie los genera­
les traidores eonuden al llamar a su 
ejéi’cito nacional. Ese mal llamado ejér- 
cit(» nacional de Franco está compues­
to pór todo lo más antinacional que 
podemos sospechar.

claviza a los trabajadores de 
Pistos son los soldados «nacióos 
encontramos en las trinclHaJ 
gas. aV detrásV Pin Burgos. ei| 
Mayor italiano; en Salamanca 
do Mayor alemán; en Mallorca.] 
ción de la Aviación mussolini» 
está la zona de P^raiieo. Zona 
res; zona de tropas de conquj 
queo; zona para la explotación! 
tras riquezas—minas, agriculí 
dustrias-en  beneficio de Ale 
Italia. Y el traidor P’ranco (>n 
toda esta vergüenza, convertidol 
tente de sus mandatarios extr 
y  los españoles que e.stán 
zona facciosa sufriendo la tirs 
puesta por los invasores. Así i 
(lia Plspaña, media tierra 
tra, humillada por el fascisinoe 
así sueña ver España entera > 
los trabajadores españoles, losi 
españoles y las fábricas espafiu; 
bajen y [)roduzcan para engn, 
cajas de la banca fascista.

por a l e

■ itu. b  
r c p u b  

un mili

;im
Ejército Popular

In casiores

Aloros rifcños, enemigos de siempre 
de los (!spañoles; alemanes nazis al ser­
vicio de Hitler y del imperialismo ale­
mán; italianos, con la ambición abultada 
por los su(uios de comjuísta; portugue­
ses mercenarios de la dictadura que es-

Tierras de Castilla, de Andalu, 
Levante, tierras repúblicana.<, 
tierra ban salido los hombres 
man el Pljército Popular. Para 
nos a los designios de la invasiu

fo rn ií 
y  su s

liemos (
el día qi 
sin hon 
d o s p e  
inm une 
i precio 
por la c 
soldad

existe un camino seguro: F en qut
miento, disciplina y aumento

'■ *1

e h o n ra  
No toi 

r el tr  
inios tO' 
o r q u e  

ide n u e  
itr ip le  
aii v e c e  
re los 

jy a  la  c 
3S, abi 

jque m e  
ie e je c i  
jfrialdad 

y a  la 
fiallas na 
;naestr: 
¡español 
|de gall 
dan a p i  

dijo  SI 
íO ranai

p e r o  e s t á n  c o m p u e s t a s .

h u p is le  
isdos d  

N u e s t  
i  im a g  
?ersecui

.Icfi sería un tifi- 
,1.. I.,’it;illnn
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gervieio d e l  fascismo5 invaden España

lores de [\ 

s <■ nacional 
trincheiJ 
íurgos. elj 
ilamanca, 
Mallorca^ 
mussoliiiij 
o. Zoiui del 
le conquis
plütación 
S  a g i - i c u l t j
io (le Alt 
■anco (*n 
•on vertidol 
ai-ios extr 
ne están 
nio la til-, 
ires. Así .■ 
a tierra 
fascismo n 
a entera 
iñoles, l(ts, 
•as espafin; 
lara eiigri, 
cista.

C .

A : j '-ií . X; ; '

por alemuncs e  ituliunos ul servicio del fuscísiiio de sus |iuíses... y moros piigudos por Fruiico.

lito. Qne el medio niilUni de 
■epiiblieanos se duplique, has- 

uii millón. Que la única pre-

ocupaci()n sea la guerra. Que los que 
interponen a esto sus iniereses particu­
lares de organizacioncilla, de siudicati-

HHA DE INDEPENDENCIA

de Andab 
iblicanas. 
hombres I 

llar. Paral

;eguro: I-Vi
aumento

la forma con que las huestes mer- 
y sus aliados vienen porlándo- 

•(•mos deducir cuál sería nuestra 
el día que flaquease nuestro ardor, 
sin honra, fusilados a montones, 
dos por la espalda, sepultados 
inmundicia. Camaradas, nuestra 
i preciosa. La ofrecemos serena- 

, . . por la causa de la cual som os va-
e la  in v iis ii j ¡soldados. Pero a buen lirecio; al 

en que se estima la vida de un 
e honrado y  de un español cons* 
No todos hem os de morir para 

■f el triunfo. Si fuera necesario, 
nios todos. Morirán ellos, los trai- 
>rque cada existencia truncada 

de nuestros hermanos llevará por 
triple número de bribones, 

veces preferible c]ue la muerte 
e ios ojos corriendo adelante, al 
a Ih conquista de las posiciones 

IJS, abrasados por la llama del 
que morir cobardem ente ante la 

ejecución o lentamente, en la 
frialdad de una mazmorra, o de 
y a latigazos por el sadismo de 

lallas nacionales y  extranji-ros. 
nuestras compañeras, que las mu- 
fspañolas, no puedan tildarnos 
de gallinas ni d e  traidores. Q ue 
lan aplicarnos las palabras que a 
dijo su madre, al entregar la ciu- 
■ Iranada: «Llora com o mujer, ya 
supiste defenderte com oliom bre». 
Wos del E jército  del pueblo es- 
Nuestros ojos centellean para re- 
imagen del enemigo, guiarnos 

persecución y  enfrentarnos valero­

samente con cualquiera clase de peligros. 
Nuestro.s ojos vislumbran ya porvenir 
feliz para España y  sus auténticos liijos. 
Nuestros prO[)ios ojos, o los de nuestros 
hermanos de lucha ideal, verán la l ib er­
tad del pueblo, la independencia de la 
patria y  el exterminio de los infames (pie 
corroen sus entrañas.

A s í  es nuestra guerra. Contraponen 
enemigos irreconciliables. Si dejásemos 
que la iniciativa corriera a cargo de los 
que nos odian con odio mortal, ninguno 
de nosotros sobreviviría al desastre de 
la nación es[>annla... d ensos, pues, nues­
tros músculos. Xb'brante nuestro espíritu. 
A  la lucha con brío, con emoción, con 
sentimiento de bravura sin límite y  de 
guerra sin cuartel, para aplastar total y 
definitivamente a cuantos han dado a 
nuestra contienda carácter de guerra de 
independencia.

Carlos SANZ

lio, sean barridos como aspirantes a 
reyezuelos. Más claro: como traidores 
a la causa de todos los españoles. Em 
la guerra la debilidad es tanto como 
tener las manos cercenadas. ENpana, la 
República, deben saltar sobre todo 
aquello que sea obstáculo i>ara la con- 
(juista de la victoria y de la paz fu­
tura.

Antonio APAIUCIO

1  riMHUsnuz.
m - m (a. tM - AavXtT)
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Descanso y iíestas del soldado
D u r a n t e  v a r i o s  d í a s  s e  h a n  c e l e l i r a d o  d i s t i n t o s  

f e s t i v a le .s  e n t r e  lo s  s o l d a r l o s  d e  la  D iv i-s irm , P n i e -  
lu!S d e p o r t i v a s ,  a r t i s t a s  d e l  b a i l e  y  l a  d a n z a ,  c a n t e  
y  t o d a  c l a s e  d e  d i v e r s i o n e s .

K n  l i n o  ( le  lo s  ú l t i m o s  f e s t i v a l e s  a c t u ó  la  O r ­
q u e s t a  E s p a ñ a  c o n  p a r e j a s  d e  b a i l e  e s p a ñ o l .  E l  
p o p u l a r  p o e t a  R a f a e l  A l b e r t i  i n t e r v i n o  c o n  la 
r e c i t a c i ó n  d e  v a r i a s  p o e s í a s  d e  d i s t i n t a s  r -p o c a s  
d d  m o v i m i e n t o  r e v o i i i c i o n a r i o  e.H]>anol. D i r i g i ó  
u n  s a l u d o  e n  n o m b r e  d e  l o s  a n t i f a s c i s t a s  n o r t e ­
a m e r i c a n o s  e l  f a m o s o  e s c r i t o r  n e g r o  I .an .= to n  
H o g h e s .  í l a l ) l ó  d e  l a  e s c l a v i t u d  y  o p r e s i ó n  a  q u e  
e s t á n  s o m e t i d o s  q u i n c e  m i l l o n e s  d e  n e g r o s  e n  e l  
t e r r i t o r i o  d e  l o s  E s t a d o s  U n i d o s .  E n  e l  a n o  d i r i ­
g i ó  b r e v e s  p a l a b r a s  e l  c o m a n d a n t e  M e r i n o ,  s i e n ­
d o  a m e n i z a d o  é s t e  p o r  l a  b a n d a  d e  l a  D i v i s i ó n .

Jit o iw ro  
ái matrtaüa

(1) Corf* od iî tqla
'{?■) Conpagaw, «qiuiAioM o bntteris.
(9) liWiiome « BOfan.
(4) i^pom  rte«}iraiioep clníN '' ' u teiu .

I.a doeunienlncíóii do un prisionero fuscisla. Una 
cartilla del Ejército italiano. Estos soldados extran 
jeros. estas aiiibieiones de Estados extraños, son las 
que llenan las trincheras enemigas. Seguros del 

tr iu n fó le  gritamos s ;¡l*ASAREMOSl!

< s e r ía  un of- 
. . 1 .. li;ir»llo|l í

'iiuesirt

la enoii
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¡Viva el batallÓD 
Divisionario!

H eroica ha sido la actuación de los 
bravos soldados del batallón Divisiona­

rio. N o podía ser de ctro  m odo teniendo 
en cuenta tjue llevan el inan<io cam ara­
das tan probados com o lo son l'ernando 

Bueno, l.íascuñana, C irilo  y otros.
En el ataque a (Juijorna, que term inó 

con la conquista del pueblo, el batallón 

D ivisionario había de atacar sobre Los 
Llanos. EJ objetivo l'ué rebasado a pesar 
de la resistencia esforzada de los fascis­

tas. Cañones, antitanques, am etrallado­

ras, fusiles y  prisioneros cayeron en ma­
nos de nuestros cam aradas.

L os dinam iteros se portaron con toda 

la valentía que de ellos esperábam os con 

razón. A com pañados de su gran capitán 
y  de su com isario, continuaron el avance 

hasta encontrar nuevaíiiente al enem igo, 
vengando así las bajas sufrid.is horas 

antes. Cam aradas com o Eaniagua, el te­
niente Rojo y  otros, perdieron la vida en

e-̂ ta acción heroica. Sus nom bres son 

eslabones de gloria para la historia de 

este batal ón. El batallón Divisionario, 
después de su intervención en las ú lti­

mas operaciones, p r o m e t e  continuar

N IJ E S T 11 A P II E N S A
Es elemental para una División 

bien organizada ijue el servicio de 
prensa se efeetiie en perfectas con­
diciones de regularidad. Los diarios 
políticos y los semanarios del Fren­
te deben ser liallados en abundada 
por el soldado. Para (pie e.<ta clase 
de servicio rinda toda sn eficacia, to­

das las precauciones y cuidados que 
han de tomar los comisarios son 
po(;as. Diariamente ha de vigilarse 
la llegada de la prensa para evitar 
(pie NI EN SOLO DIA falte ésta a 
los combatientes. El [)eri(>dico es la 
mejor ligazón, la imis adecuada 
orientación para el soldado y éste, al

'Á f ' ■ /. .-If
1
*

t«

X >•
< * dC

♦i

#4

0 ^

Cuando los fascistas erhan ii correr tienen olvidos del calibre de este que rodean 
nuestros soldados.

Jb. o

aum entando su moral de combate, $: 
su capacidad y  decisión para la lucí:: 

jV iva  el batallón Divisionario!

¡V iva  nuestra Divisiónl

Un soltlíido del batallón Divitionari

l^s a l m í  
leexisif' 
liar o d( 
ich(Jí> m; 
e d'-* la j 
1 p.irezc 
ique trn '
irurrra

cabo de ])oco tiempo llega a conside 
rar !in|)rescindible el periódico 
su vida diaria. No olvidemos qu 
centellares de campesinos que ante 
de la guerra no sabían leer, y alior 
saben por liaberlo aprendido e 
nuestras clases de cultura, jiivlierei 
pr(‘scindir de otra co.sa antes de pri 
varse de la lectura de la prensa. Na 
da oíiuivale al pc'riódico en poderd( 
oi ientaeión, en estimulante para 
lucha y en el fortalecimiento delí 
moral cniubativa. Como cdiicadu 
|)olit¡co, el jieriódico llena toda> 
exigencias (pie la incultura de mi 
dios de nue.stros camaradas laMpiii 
re. ('uides(‘, por tanto, este S('rniii 
diario de la prensa, eoiiio algo d 
extraoi'dinai'ia inqiortaneia piara I 
inicua marcha de nuestro Kj('rcilo

■ nerosula 
\ el ei 

(¡¡I su am 
■ jiu-ra la ( 
•Lilia que 
intenqda' 
.e vent 
lo hact

A.

Se ba reanudailo la soscriiiÉ 
destinada al boslo de «Campesino»

La recaudación para engranar fondi' 
destinados a! coste de un busto de nuet 
tro je fe  «El Campesino-» lleva dai¡< 
bastantes cantidades pora tul fin.

Kn el 4 .° batallón d é la  2 .'" brigada 
se h a n  reco g id o  2 .831,88  p ta s .

En notas sucesivas iremos dando aten 
ta de las sumas recogidas en los distinto, ¡ij 
batallones de ambas brigadas. La inicia­
tiva de que un escultor perpetiie la inia 
gen de nuestro Jefe, ha sido acogida coa 
todo entusiasmo por todos nosotros.

La guen 
ón políti» 
3ÜV0 pol 
l'ero la j 
ilítico, SI

:líüco, ui 
ts |)f lítii 
iones con 
(1 es la f 
no se pi 
iiaL(Ja<l. 
:N'o es le 
oivsar eI
otiene í 
a lógica 
El ¡)rob 
co se eb 
■líente n 
jntü de 
'■r el C(3i 
¡litar fiel 
ibordinai 
mihtar i 
iproduc 
■teligenci 
■ento. N' 
ordinal 
políticí 
En una 

ínsformí 
Claro qi 
■ escribí
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E O R I A  Y T A C T I C A  DE LA G U E R R A
Damos a ronlinitacióii. en forma 

frngmenlaiia. algunas ¡deas (le ron 
ClauseH'itz. el gran teórico iiiililar 
de p r i n c i p i o s  del siglo pasado. 
Von Clausewilz utilizó toda la gran 
experienci i de las guerras riapoleó- 
tiiras,y se le considera el creador de 
la potencia militar de Alemania. 
Lenin leía con mucho interés sus es­
critos y  los citaba con Jrecuencin. 
Téngase en cuenta al leer estos frag­
mentos que ron Clausewilz escribía 
hace un siglo y  (¡ue se refiere no a 
la guerra civil, sino a la guerra 
entre naciones.

EMPIJX) l'XTREMO 
DE LA VK)U:NUA

•embate, $

l ŝ alm as hum anitarias podrían creer 
■g existe algún m edio artificial para des­
olar o derrotar al enem igo sin causar 
chos males y  que en eso consistiría el

ra la lucb {g de la guerra. Por más herm oso que
no!

n Divitionan

p.irezc.i, hay que destruir ese error. 
ifc|iití 1‘iu stiones tan peligrosas com o 
uuerra los errores que proceden de la 
(lerosidad son precisam ente los peores. 
j,iu) el em pleo  de la fuerza física en 
di) su am plitud no exclu ye de ninguna 
iiiifra la colaboración de la inteligencia, 
ulia que el que em plea la violencia sin

a conside 
•iódico ei
eniOS fjiif otem[)laciones, sin escam itar )a sangre, 

;,e ventajas frente al enem igo que 
lo hace.ii

q u e  ante 
íi*, y  alior¡ 
e lid id o  Hí 
, iireliem  
te s  de jji'i 
ren sa . Na 
1 p od er (1( 
te  [larjil; 
e n te  (leli 

ediicadui 
1 tod as la 
ra d é  imi 
'a s  reqiiio

LA GlIKItRA ES LA CONTI­
NUACION DE LA POLITICA 

CON OTROS MEDIOS

O algo
la para 1 
) P ĵérciti

A.

KStripdii

o.sar fondo, i,-g] contrai io, es el dom inante y  el
to de miís 
leva dado, 
fin .

’as. 
lando cueii' 
(os distinio 
. La ¿nick 
lúe la imd

sotros.

T am bién  enseña la experiencia general 
qU'-, a pesar de la enorm e multiplici<lad 
de form as y del peífeccionam iento de la 
guerra han sido trazadas siem pre por los 
consejos de m inistros, es decir, por una 
autoridad política, no militar.

Si la política es justa, influye ventajo­
sam ente sobre la guerra; cuando aU-ja a la 
guerra fie sus objetivos sólo liay que bus­
car la la u -a  en i|ue la política es falsa... 
1-OS triunfos m ilitares de veinte años de 
R evolución  l'rancesa son fundam ental­
m ente una consi cuencia de la política 
errónea de los gobiernos enem igos de 
el'a. Las verdaderas transform aciones del 
arte m i'itar son una (onsecuencia del 
cam bio de política, y  lejos de mosirrir un 
pf>sible divorcio entre guerra y  política, 
son una prueba convincente de la íntima 
unión de ambas.

N^olvemos a repetir; la guerra es un 
instrum ento de la política, d eb e tener for­
zosam ente el carácter de la política y  m e­
dirse con la escala de ésta. La dirección  
de la guerra en sus líneas fundam entales 
corresponde, pues, a la política, que true­
ca la pluma por la espada, sin dejar con 
ello de pensar según sus propias ley ts .

LA DEFENSIVA V LA 
OFENSIVA

La guerra surge siem pre de una situa- 
jti política y  ha sido provocad.i por un 
DÜvo político.lÁs, p ues.un acto  político, 
'ero la guerra no es solam ente un acto 

ditico, sino un verdadero instrum eiilo 
jliüco, una continuación de las relacio- 
■ spflítitas, una realización de esas rela­

te Si'l’üiuit Otros m edios... L'l olijetivo polí-
.0 es la finalidad: la guerra es el medio, 
no se puede con cebir el m edio sin su 
lalidad.
;N'o es la guerra una manera distinta de 
;prrsar el pensamiento? b's indudable 
i'j tiene su pro[)ia gram ática aunque no 
:a lógica pro[>ia.
Ei problem a es si el punto de vísta p o­
jen se esfuma o está subordinado al pu- 

mpGSlDÔ  ̂ mente m ilitar (si pudiera adm itirse un 
ntü de vista |)uramenie m ilitar), o si.

L a  defensa es más fácil que el ataque. 
Su f in a lid a d e s  negativa; la «conserva­
ción». l'ln cam bio, la ofensiva tiene una 
finalidad positiva: la «conquista». Y  aun­
que ésta enriquece los propios m edios de 
com bate, m ientras que la conservación 
no, h ay que decir con toda firmeza que la 
form a drfensiva de la g u e n a  es en si más 
iuerte que la olensiva. A un qu e este resul­
tado está de acuerdo con la naturaleza de

ililar flebe estar subordinado a él... La 
Jiordinación del punto de vista político 
militar sería absurda, ya que la política 

hrigado, iproduci>lo la gu rra. La política es la 
teligencia, y  la guerra sólo su inslru- 
ento. N o es posilile, pues, mas (]ue la 
•bordinación del punto de vista m ilitar 
' político.
En una palabra, el arte de la guerra se

icogida COI 3nsf(irma en último térm ino en política.
Claro que en una política c|ue en vez 
iCbcribir notas proporciona batallas...

la guerra y  ha sido confirm ado mil veces 
por la (X|)eiiencia, se encuentra, sin em ­
bargo, en b an ca oposiiión  con la creen ­
cia general, lo cual prueba hasta qué pun­
to los escritores superficiales pueden 
sem brar confusión en los con ceptos mas 
claros.

Pero si la defensiva es la forma más 
fuerte de la guerra, es natural qu e sólo 
hay c]ue utilizarla cuando se im pone por 
razones de debilidad, y  que hay (]ue 
abandonarla en cuanto uno es lo sufi­
cientem ente fuerte para em prender las 
acciones positivas.

A sí. el curso natural de la guerra es co- 
m- nzar con ia delénsiva y term inar con 
la ofensiva... Una g u en a  en la que sólo  se 
utilizaran las victorias para defenderse y 
no se ijuisiera contraatacar, sería tan 
absurda com o una batalla en (]ue la d e ­
fensiva más absoluta (la pasividad) reina­
ra en todas las m edidas.

I.L OBJETIVO TACTICO: 
El. A.M OL I LAMI ENTO 

DEL EMÍMICO

E n la guerra hay m uchos canfinos para 
alcanzar el objetivo  polílieo; pero la bata­
lla es el único m edio, y  todo debe estar 
subordinailo a una ley: «la decisión de 
las armas...»

N o hay que olvidar jam ás que la so lu ­
ción sangrienta de la crisis, el esfuerzo 
para aniquilar las fuerzas m ilitares del 
enem igo es el hijo prim ogénito de la gu e­
rra. D ebem os ex ig ir  de un com andante 
m ilitar que tenga siem pre ante sus ojos al 
enem igo para que cuando éste le ataque 
con el acero agu<lo de su es|>ada no se le 
enfrente con  las arm as de la galantería.

\on Cl.ALSEWrrZ

f

i '

fi

-Y

Después dt-1 combate estos cuiiiaradas de la División se reúnen sobre el terreno conquistado.

un olí-
I» Un la e n o ii
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¿Escuchas la voz de España?
I^spañol que así te llamas,

¿no te abrasa ya  la entraña
por esta larga condena,
por esta guerra tan larga

que el fascism o en nuestro suelo
ha iniciado con sus garras?

Garras son a no dudarlo 
las que arrancan d e  mi pecho 

roncos aullidos de fiera, 
voces de español y  obrero.

A n dalucía  la brava 
con sus cantares tan altos, 

nunca podrá consentir 

que sean sus hom bres esclavos.
¡No podrá el fascio vivir! 

gritan y a  mis extrem eños, 
que no fueron nunca sordos 

a sentim ientos guerreros.

Lo gritan los castellanos, 
lo repiten los gallegos, 

las voces del baturrico 

y  lo  ruge el m alagueño.
¡Franco, pocas horas tienes 

de vida en nuestro suelo!
Se oyen  rugir los cañones 

y  a nuestros dinam iteros 
arrojar todas sus bom bas 

contra tantos extranjeros 
qu e hoy invaden nuestra patria 

para esclavizarnos luego.

¡Impedid, hijos de España, 
que logren tan cruel empeño!

.M. L.

K•  ̂ « X n

'fv /■ -

Kl coinniidaiitc Severiano Aparicio, uno il«* 
loa héroes de la líltiiiia ofensiva eii la «pie
resultó herido j'raveiuetile. i’or fitrUina. sus
heridas han entrado en un período de mejoría.

Crítica de nuestras ultimas
operaciones

Valentín GO.N/AI-I./ 
«El Campksinü»

Las últimas operaciones han servido para poner de manifiesto que el Ejer. 
cito del Centro ha adquirido ya la categoría de ejército  regular; que pasaron 
para no volver, los tiem pos en que el desarrollo  de las operaciones estaba 
su])editado a la interpretación personal de los diversos Jefes de Unidades, loj 
cuales no se preocupaban dem asiado en m antener la cohesión que siempre 
debe existir entre brigadas y  batallones que intervienen en una misma opera, 
cíón; que la disciplina se ha mantenido en su mái: alto grado; (¡ue nuestra arti- 
Hería vale más que la del enem igo, y  que (y esto es c¡uizás lo más importante) 
las fuerzas republicanas no sólo  son capaces do defenderse, sino de atacar y 
atacar con éxito, dem ostrando que tienen m ayor capaciilad com bativa qufe 
m ejores fuerzas de choque con que cuenta el lascism o. En el asalto al cemen- 1 
terio de O uijorna nuestros soldados hicieron m order el polvo al batallón nú­
m ero I de Tiradores de Ifni (que dem ostraron ser coml>atientes de primerísj. 
ma calidad), a una de las centurias más renom bradas de I'. IL y  a fuerzas de 
la Guardia civil, las cuales defendían una posición q u e  la naturaleza del terre 
no, las alam bradas, trincheras y  sistem a de fuegos establecido, hacía casi 
inexpugnable.

T o d o  esto se ha puesto de m anifiesto en las últim as operaciones, con las 
que, adem ás de liberar de las garras extranjeras tres pueblos y  una importan­
te extensión de terreno de excepcional valor estratégico, se ha demostrado 
que la ép oca en que la iniciativa dependía exclusivam ente del «Ejército Na- 
cion aL  ha pasado a la historia. D e ahora en adelante la iniciativa será micb- 
tra... y  el éxito también.

Pero, con ser m ucho todo lo expuesto, no quiere decir que hayamos 
alcanzado el grado de perfección a que debem os aspirar. En estas operacio­
nes han existido algunas deficiencias y  ha de ser nuestra preocupación el 
corregirlas para que no se produzcan en acciones posteriores.

H ubo unidades, y  no ciertam ente nuestra D ivisión, que no se preocuparon 
con el interés debido en m antener el secreto de la operación, olvidando que 
el secreto es la base fundamental de la sorpresa y  que la sorpresa es uno de 
los factores principales para conseguir el triunfo. Estas unidades, en los días 
que precedieron a la iniciación de la ofensiva, no observaron estrictam ente las 
regias de circulación establecidas y  los observatorios enem igos pudieron darse 
cuenta del aum ento de tráfico en la zona de operaciones.

i'.n lo (|ue respecta a nuestra D ivisión tam bién debem os señalar algunos 
defectos:

Una de las Brigadas, la 1 0 . sufrió un retraso de dos horas en llegar al 
objetivo que le estaba señalado, y  ello m otivó que el enem igo pudiera aperci- 
liirse de la agresión de que era objeto  al notar que las luerzas leales atacaban 
Brúñete y  V illan ueva de la Cañada, y  organizó la defensa de O uijorna, que 
tardó dos días en caer, dando lugar a que llegaran refuerzos de hombres y 
material, paralizando nuestro avance. S i el ataque de Q uijorna hubiera sido 
más sim ultáneo al de Brúñete, la conquista del prim ero hubiera sido más 
fácil y  nos hubiéram os ahorrado un cincuenta por ciento de bajas.

O tra de las experiencias sacadas de esta operación es la de conceder una 
gran im portancia a las reservas, pues si hubiéram os dispuesto de ellas conve­
nientem ente, hubiera sido m uy fácil, al alcanzar el objetivo, explotar el éxito 
V perseguir al enem igo, estableciendo el frente en posiciones más ventajosas,

Esperem os que en la próxim a operación se corregirán estos defectos, con 
lo cual nuestra División alcanzará el grado de perfección a que debe aspirar 
toda Unidad que petenezca al (ilorioso E jército  de la República.
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LOS SOLDADOS DE LA 46 DIMSIO
hacen constar su gratitud al Socorro llojo Intf 
nacional por la atención que con ellos ha tenit 
al remitirles un camión de exquisita fruta, li 
mostrando con estos detalles dicha bene/ica Agt 
pación que ni por un momento olvida a los Á 
fensores de la causa del pueblo español.
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